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JV íim .
JUi:VES 10 DE Aimil. DE 181)2.

Los miincros riel año forman un tomo ele iivis 
rio «Kl iiáKÍnas rie abnnriante lortura y iircdosos 
urabarios con una elcgaiilc cubierta.

4  CUARTOS EL HÚMERO.
Se publica todos los jueves y se rem ite ú provincias el mismo día. 

Se vende en los puntos de suscricion.

Tomo I.
PRECIO DE SÜSCRICION.

MAOflii» un año “21 r s . , seis meses 13. ~ I 'rov;s- 
(;iAs un año 26 r s . , seis meses I I .—Iístranjkro, 
(icBA Y P uerto-R ico un año í»0 rs.

S U M A I^IO .

L\ (imMAí.ioN iiK L,\s LE.sf.uvs no.iiASA.-i, por Manuel Mil,i 
V l'(inlanals.-Ei. TiiSEU'nn t e TSübeüiberü, enenlode 

Hotl'man. (í;oHli«Híino».l-Intriga v p,asíun, por Jolin 
Lang. iCoiilinuaríon).—l'A, Svsro Sepclgiu),—Den.ores 
DE I.a\T¡(GE.V.—l*ISCl'cUI.TURA. -MUSICV S.VLVAiE : Piano 
marimba, por Daniel Living>lone.—Iíiu l io u r v k ia : Ule- 
!;ia  ̂de (ion Ventura Ruiz .Aguilera.—Mon.vs üel mes ok 
.Vbril, por .\riela.

LA FORMACION

DE LAS LENdUAS UOMANCES.

Las lenguas que se Iiablan en el Medioilia do 
Europa son lo que (iesigna su nombre de iieo- 
lalinus ó romances; liijas leítílimas de la luUna. 
Opónese por algunos la dificultad de que se 
destrraigasen de las lenguas indígenas que 
precedieron á la latina: dificultad nivi sin em­
bargo no era menor para Marsella o la Magna- 
ürecia donde se hablaba el griego que para 
las Gallas y para España. Por otra parle , si el 
italiano proviene, á no dudarlo, de la lengua 
que se liablaba en Roma, de la misma deben 
provenir ios idiomas Ipu-manos suyos alj>aso 
que esta hermandad , considerada eii sí misma, 
de ninguna manera puede originarse de las in­
numerables y revueltas tribus que poblaban ijl 
Mi'diodia de Europa, sino de una nación domi­
nadora, de una ley común, de la igualdad de 
cultura.

No es esto negar que existen en los ri)m;m- 
ces elementos nó romanos. Entre estos (aun 
prescindiendo de las denominaciones geográfi­
cas) liay que contar algunas raíces q han se­
ñalado ios fdólogos evidentemente derivadas de 
l'‘s idiomas indígenas (euskaro de Cantabria y 
A'initania, celta de las Galias de España y del 
Norte de Italia). Poco mas que denominaciones 
geográficas lia dejado el liecho históricaniente 
tan notable de las colonias fenicias y de la inva­
sión cartaginesa; mas no cabe decir lo mismo 
de las colonias griegas, mas recientes y nume­

rosas que aijuellas, y mas permanentes (luc la 
última, y que deiiositarmi en el I i lo raUlel Me­
diterráneo d¡cci<iiies del habla de los dioses que 
entraron después en la lormacion de los ro­
mances.

La lialia, que es el país donde se lia de bus­
car la verdudeia cuna de nuestros idiomas, 
conlenia poblaciones en gran manera heterogé­
neas; mas la lengua de los romanos contaba 
como hermanas las de los pueblos ausonios y 
especialmente las del Lacio; el oseo, que era 
uiia de ellas, sujetaba las palabras latinas á 
c ntracciones que á veces recuerdan las que 
011 Lis mismas palabras verificaron mas tanle 
las lenguas romances. El latín, usado y culti­
vado por el pueblo rey, pudo contener en su 
oiígen formas y aun modismos que conserva­
das por el vulgo y abaiKbmadas por el habla 
clásica, pasaron á los idiomas modernos, asi 
como en los tiempos en que aquella reinaba en 
el foro, en las leyes y en las letras, debieron 
> xistir diversas graduaciones entre el latín que 
andaba en boca del pueblo y el que los libros 
ofrecen.

La realidad de la propagación del habla de 
los romanos de que son consecuencia y viviente 
testimonio las lenguas neo-latinas, se llalla 
confirmada por inequívocos lextos de los anti­
guos escritores (entre los c a le s  es notable el 
grandioso paso de San Agustín acerca de este 
hecho providencial); y los historiadores, en 
particular, hablan de ía adopción de la lengua 
por uno ó mas pueblos bárbaros, como de un 
suceso ordinario y conforme con la políli’'a de 
Roma.

La invasión sucesiva de la lengua dominante, 
al principio en las capitales, luego en los pue­
blos menores, y en sus afueras, desterré paso á 
paso las lenguas indígenas á puntos lejanos, á 
los bosques y á los moiitf's, de dondefueron á su 
vez desapareciendo. Debieron al principio con­
servarse pueblos bilingües , pero en general el 
liabla de los romanos fue invadiendo los países 
dominados á la manera de un rio que solo deja 
acá y allá algunos puntos enjutos. Asi no es lie

c-trañar que hasta el siglo V se consérve la 
mención ó se encuentren huellas de los idio­
mas indígenas, próximos á desaparecer ca;'i 
por completo en la Europa Meridional.

Si bien las lenguas romances conservan al­
guna forma que fue clásica y no popular, las 
maneras vulgares de la lengua latina debieron 
tramitirse á las provincias por medio do la co­
municación oral, con lauta mayor razón, cuanto 
que eran mas fáciles y holgadas. Demás de estf> 
los pueblos incultos empobrecieron el latín para 
adoptarlo á su capacidad. Alteraron su pronun­
ciación, ya sujetándola á la naturaleza de sus 
órganos, y conservaron algunos votjablos de sus 
lenguas. Unida esta causa á la acción de tiem­
po, á la influencia eclesiástica, que intro lujo 
nuevos giros y palabras, y desdeñaba el rigo­
rismo gramulical, ú la diversidad de población 
en la misma capital del imperio y á la deca­
dencia de la cultura literaria, nos da cumplida 
razón de la trasformacion de la lengua an­
tigua.

El método universalmento seguido para esta 
trasformacion se reduce á la supresión de las 
mas artificiosas formas gramaticales sustituidas 
por ciertas palabras auxiliares que se despoja­
ban , según la espresion de G. >ch!egel, de su 
valor significativo, quedándoles un valor sim­
plemente nominal.

Creemos pues innecesaria la liipótesis ge- 
iieralmenlo adoptada de l.i mezcla nel vocabu­
lario latino con la sintaxis germánica, si bien 
á la iidluencia de los Sf’ptentrionales deben 
atribuirse los efectos consiguientes á la des­
trucción de la cultura literaria, la introducción 
(le un gran número de vocablos que d<?sde el 
tiempo del imperio empezaron á mezclarse con 
el latín, y después no se redajeron tan solo á 
nombres, sino también á verbos y á  partícu­
las , la preh^rencia dada, entre dos palabras 
latinas á U que se aproximalia mas á otra ger­
mánica, algunos giros especiales sobre todo en 
Erancia , d»nde la infiuen-ia septentrional fue 
conlinuiula y ¡mu trascendió ú la pronunciación 
l.i formación de nuevas nacionalidades que pro-
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movieron lu mayor discrepam-ia de los di;ilec- 
los romanos rústicos, y el plaiiieainienlo de 
nuevas iiisLilucioiies que prodúji-ron nuevas 
maneras de espresarse.

La identidad de método en.lu trasforniacion 
de 'a leiiKua de los romanos y la igualdad mas 
ó menos completa de las diversas causas quefin ,1?̂  .....  ,atiza de 

as dife- 
lailamos

en aquella iidluyeron, dió una seme 
resultados que admiramos todavía en 
rentes lenguas meridionales y que 
mas marcada á medida que nos acercanii.'s al 
tronco común y origen de lodos ellos; primi­
tiva semejanzíi, innegable, y en tnuclios porme- 
noies sorprendente, que puede en algunos 
casos parecemos mayor de la que fue, á efecto 
de Ja constante iulluencia de la orLografía la­
tina. Cada distrito liizo en latín rústico las 
alteraciones acomodadas á su disposición oral, 
tanteando las formas mas aproxiimidas al pun­
to de [lortidu: dii esta suerte la o fue algunas 
veces convertida en uc, el diptongo au, ó lu 
articulación al en la constraccion o, la e en ie 
ó ey, e le ., resultando á veces en los puntos 
mas remotos notables semejanzas con diferen­
cias no menos positivas. Ailemás de estas pri­
mitivas semejanzas se encuentran á veces las 
íiebidas á la trasmisión literaria, que es conve­
niente, aunque difícil en ciertos casos, distin­
guir de las primeras.

Las modilicaciones del romano rústico de­
bieron ser sucesivas y como iiiiperceplildes, y 
81 nos fuese dado poseer ini;i fie! representación 
del habla de las diversas épocas, iríamos no­
tando en general una desviación cada vez mas 
marcada en la lengua lalina: en general deci­
mos, pues el latiii seguía inlluyendo como len­
gua saliia, y imbo de haber correcciones y res • 
tauraciüiies, pues asi Im sucedido aun en los 
lieinpos en que las modernas lenguas se han 
lijado por la escritura, como es de ver v. gr. 
en nuestra voz oscuro que es mas latina (lue el 
escuro de nuestros antiguos clásicos.

Manuel M11.Á v Fo.ntanals.

EL TOHELERO DE NUREMBERG.

CUENTO DE nO m iA N N . 

(CONTINDACION.)

IX.
^  soledad y la tristeza reimihaii al día si­

guiente en el taller de maese Martin. Keinal- 
do, disgustado del trabajo, pemianecia horas 
enteras encerrado en su cuarto. Maeso Martin, 
con su brazo vendado, no abría su boca mas 
que para vituferar al malvado eslranjero; 
Rosa, Marta y los niños no se atrevían á ir al 
sitio que habia sido teatro do la escena san­
grienta; Federico solo se ocupaba lentamente 
en reparar el tonel riel obispo de Ramberg y 
su martillo resonaba durante toiio el día.

El desaliento y la melancolía tomaban gra­
dualmente iiosesion de su alma; R sa no apa­
recía por el laller desde que R<dnaldo, con pre­
testo de estar enfermo, se quedaba cu su cuarto. 
Federico dedujo de esto qué la joven amaba á 
su amigo; ya habia notado que ella concedía á 
Reinaldo sus mas graciosas sonri.<as y sus pa­
labras mas dulces; en una palabra, yanopodia 
dudar de sus sentimientos.

Al domingo siguieiile, en vez de aceptar la 
invitación de maese Martin, que casi curado de 
su Iierida, deseaba ir con Rosa á pasear fueia 
de la ciudad, se fué solo entregado A la angus­
tia de sus pensamientos liúcia la colina, en donde 
habia visto á Reinaldo por primera voz. Al lle­
gar allí se echó sobre la yerba, reflexionando en 
las decepciones de su vida, cuyas esperanzas 
se habían desvanecido una á una como estrellas 
filantes. Lloró sobre Jas flores ocultas en la 
yerba, y las llores doblaron sus tallos bajo el 
rocío de sus lágrimas como si hubieran com­
prendido su tristeza. Luego, sin poder esplicár- 
selo á sí mismo, sus suspiros, que eran lleva­
dos por la brisa, llegaron á articularse gra­
dualmente en palabras, y cantó su tristeza 
como hubiera chantado su alegría.

La voz de Federico se animó á medida que

cantaba; su pecho oprimido sintió algún ali­
vio, y sus lágrimas corrieron con menos amar­
gura. El ruido de la brisa de la tarde, al pene­
trar por entre las liojas de los tilos, despertó 
los eo s  que Iiabitaii jos bosques y trajo á sus 
oídos acemas tan suaves coinn palabras anima­
das, y el liorizoiite teñido de jiúrjmra y oro pa­
recía indicarle caminos mas agradables para el 
porvenir.

Federico, algo mas consolado, descendió de 
la colma florida en dirección á la ciudad, repa­
saba eii su imagiiiacien la tarde que él y R ’i- 
iialdo .siguieron el mismo camiiu», recordando 
su.s promesas de eterna amistad; pero al acor­
darse de la historia que le habia conladu Rei­
na.do de dos pintores ilaliano^ sus ojos se 
abrieron como por encanto. El pasaiio se íe pre­
sento con toda claridad corno una certidumbre 
jieiiosa; se persuadió que Reinaldo líabia ama­
do aiiles á Rosa , q,ie su amor le habia hecho 
volver a Nurember« á la casa de maese Martin, 
y la narración de la amistosa rivalidad de los 
dos pintores por el dorado laurel, le pareció 1111 
emblema de su rivalidad de amor, cuyo precio 
eiM Rosa. Todas las palabras de Ueíiialdo se 
prc>eiitarou á su memoria tomando un sentido 
diferente del que hasla entonces las liabia dudo. 
«Entre dos amigos, deoia, 110 puede haber ni 
odio til envidia. A tí, amigo de mi corazón, á 
li,_ es á quien preguiilaré si lia llegado ya para 
im el tiempo de renunciar á toda e,spbranza.

Este pensamiento no le abandonó á Federico, 
y con el fiiéá la habitación de Reinaldo; el cla­
ro sol^^alumbraba con sus alegres rayos esto 
pequeño cuarto, en el que reinaba uu profundo 
silencio. El jóveii empujó la puerta, que 11 * es­
taba cerrada , y entró con cuidado; pero ape­
nas liabia dado un paso, cuando quedó clavado 
cu el suelo é inmóvil como una estatua; Rosa, 
en todo el brillo de sus encantos, se le apareció 
admirablemente pintada en un retrato del la- 
mafiri natural. Al lado estaban la paleta y el 
caballete todo preparado, lo cual ammeiaha un 
trabajo reciente.

—¡Cielos! ¡Rosa! esclamó Federico.
En este ini iiiento Reinaldo le tocó en el 

hombro, v le dijo con una sonrisa de alegría;
—¿Qué te parece este cuadro?

¡Óld eres un iiombre superior, un grande 
artista, dijo Federico abrazándole. Ahora todo
lo veo claro; has merecido el premiu que yo 
tenia la locura de envidiarte; v sin embargo, 
querido amigo mió, yo tajnbien tenia un pro­
yecto de artista. Había soñado qiu' hubiera sido 
muy tierno el modelar una pequeña estatua do 
piala, hecha á semejanza de la divina Rosa; 
jiero conozco que esto era el sueño de uu loco 
orgullo. Tú solo eres feliz; tú solo lias iiecho 
la obra maestra. ¡ Mira, cuán animada do una 
vida celestial está su roiirisa! ¡Qué mirada an­
gelical! Ambos liemos coinbali.io para alcanzar 
la misma vi.-toria; pero para ti, Reinaldo, para 
ti es el triunfo y el amor; en cua-.lo á mi, dejo 
esta casa y este pais. Conozco que no [modo 
volver á ver á Rosa; seria superior á mis fiu’r- 
zas. Perdóname, querido amigo, perdóname; 
hny mismo empezaré de nuevo mi triste ¡lere- 
grinacion por el iiumdü, y no l'evaré conmigo 
mas que rni amor y mi miseria.

Al decir estas palabras, Federico estaba a 
punto de echar á andar; pero Reinaldo h  de­
tuvo.

—No debes dejarnos, le dijo con un tono de 
suplica afectuosa, porque lodo puede cambiar 
de un modo distinto de lo que crees, y yo no 
quiero ocultarte mas largo tiempo el secreto 
de mi vida. Has visto ya que yo no liabia na­
cido para .seguir el oficio de tohoJero, y la vista 
de esta pintura te probará que no estoy en el 
último rango entre los pintores. En mi mas 
tierna juventud atravesé la Italia para estudiar 
las obras principab'S de lo> grandes maestros. 
Mis talentos, desarrollad s ¡mr una inclina­
ción natural, hicieron rápidos progresos. Bien 
pronto me favoreció la fortuna, como también 
la gloria, y el duque de Florencia me llamó á 
su córte. Yo ignoraba en este tiempo todo lo 
que ha producido el ane germánico, y Jiablé 
sin conocimiento de causa de los defectos, de

11 friablad, de la dureza de vuestros Dureros v 
Cranachs, cuciiido im día un vendedor de pin* 
turas me en.sefió uu pequeño bosquejo de Al­
berto iJiirei'o: era una Virgen; Jo sublime y lo 
concluido de su ejecución me arrebataron de 
entusnisiiio. Iiuuedialameiite comprendí que 
inhia algo mejor que la gracia amanerada d-l 
estilo italnmo, y resolví visitar los e.studios de 
los mas célebres piiitnres alemanes, para ini- 
cmr|nc en los secretos de sus composiciones. 
Al legar u Nureinhcrg, el jirimer objeto que 
encoiitré fue á Rosa, y creí ver la hermosa Vír- 

¡ gen de Alberto Diirero. Mi alma se abrasó con 
un amor intenso semej;iiito á una coiillagra- 

; ''ion; el resto del inuiiio quedo borrado de mi 
mente y el arte que hasta entonces me había 
ocupado esclusivamonle, pareció no tener otra 
imsion para mí mas que la de producir imiu- 
nierables bosquejos de las divinas facciones del 
objeto de mi pasión. Busqué los iiiedíus de iii- 
Iroilucirme en casa de maese Martin; pero no 

. bahía nada mas difícil. Los ardides empleados 
ordinuriaincnie por los amantes eran iinprac- 

I lic.ai)iG.s. E.sluve á punto de anunciarme abier- 
; tainente á maese Marlin, y pedirle la mano de 
I su hija, cuando [)or casualidad supe que esto 

digno hombre habia decidido finiiahiienie que 
1)0 aocjilaria mas que al que fuera el tonelero 
mas híhil de todo el pais. Lejos de desaleii- 
Larme pureste obstácul.j, me encaminé á Stras- 
burgo, donde aprendí secretamente eite oficio, 
dejando á la Providencia el cuidado de recom­
pensar mis esfuerzos. Tú ya sabes el resto, y 
no tengo que revelarte mas que una cosa, y es 
que hace poco tiempo que maese Marlin eii un 
arranque de buen humor, predijo que bajo sus 
auspicios yo llegaría ó sor uu famoso tonelero 
y que querría verme algún dia marido de su 
bella hija, á quien, segiin él decia, yo iio la 
era del todo imiifereiite.

¡Oh! lo conozco bien , á tí es á quien ama, 
contestó Federico. Yo no soy á sus ojos mas 
que un miserable artesano; pero en tí ha des­
cubierto al artista.

Detónle, dijo Reinaldo, eres un iiombre 
estravagaiile, y olvidas, querido hermano, que 
Rosa no ha decidido nada. Sé que hasta ahora 
se ha rtioslrado muy amable hácia mí; pero esto 
está lejos del amor. Promóieme, mi querido 
hermano, ¡iermaneeer durante tre- dias sin mo­
verle de aquí, He descuidado algo nuestros to­
neles; pero era como ves, porijue me ocupaba 
de esla pintura; lodo lo que distraía mi ateii- 
ciüiideesto, me parecía estraordinariamome 
enojoso, y mientras mas tieinjio pasa, menos 
capaz me siento de continuar nuestra carrera 
de estúpido artesano. He resuelto echar al dia- 
lilo la azuela y el inariillo. Dentro de Ires días 
te revelaré sinceramente ios sentimientos de 
Rosa. Si me ama te debes marchar, y entonces 
verás que el tiempo cura Indos los males, aun 
ítqufilins que atorinenian el corazón.

Fcdei'ico [irometió que esperarla.
Una tarde, tres dias después de osla con­

versación, Federico se paseaba solo fuera de 
la ciudad; pensaba con disgusto en las repreii- 
snmes severas que liabia recibido de maese 
Martin por algunas faltas. Habia advertido que 
el maestro parecía preocupado con algún pesar 
secreto, y habla oido las palabras de: «Cobarde 
intriga, olvidada amistad, etc.,» que se habiuii 
escapado de sus labios. Maese Martin no habia 
juzgado conveniente el esplicarse, y Federico 
no sabia qué pensar, cuando en esto encontró 
ya dentro de Nnreinborg, un hombre que iba á 
caballo; ora Reinaldo.

—¡Ah! esclamó este, vienes á tiempo; tengo 
muchas cosas que decirte. Y desinoniaiido se 
lió la brida alrededor del brazo, estrechó la 
maiio de su amigo, y ambos echaron á andar, 
rederico advirtió desde el principio que Rei­
naldo se habia vuelto á poner el traje que lle­
vaba cuando se vieron por primera vez. El ca­
ballo, enjaezado como para un viaje, llevaba 
una maleta en la grupa.

—Somos felices, amigo mío, dijo Reinaldo 
en un tono que repentiiiameni.e se hizo rudo 
y amargo. Somos felices, maneja ya libremente 
y sm rival el martillo y el liacJia. Acabo de des-
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peJirnie de !a bella Ro<a y del respetable mae- 
se Martin.

—¿Cómo? esclamó Federico temblando como 
si iin trueno hubiese estallado sobre su cabeza, 
¿te marchas cuando maese Martin te acepta 
por su yerno y cuando Rosa te ama?

— Te repito, dijo Reinaldo, que es una ilu­
sión de tus celos, sé que Rosa me hubiera 
aceptado por marino por obediencia ó temor á 
su padre, pero los corazones no se tornan á la 
Tuerza y su interés no es para mí. Si no hubiera 
sido por esto, yo hubiera llegado efoctivamen- 
Ifi á ser un tonelero y como cualquiera del 
olicio hubiera trabajado durante seis dias para 
desplegar mi dignidad el último, con las gra­
cias de mi mujer, en la iglesia de San Sebaldo 
ó de Santa Catalina, y pasearme virtuosamente 
por la tarde en la pradera de las flores.

—¡Oh! no te burles de esas costumbres sen­
cillas y tranquilas. La felicidad se encuentra 
comunmente en lasconiliciones humildes.

—Eres muy justo, dijo Reinaldo, pero déja­
me continuar. Hallé ocasión de decir á Rosa 
(¡lie la amaba y que su padre consentiría en 
nuestra unión. A estas palabras vi que brota­
ban lágrimas de sus ojos, que su mano tembla­
ba en la mia, y que volviendo la cabeza á un 
lado me contestó: «Reinaldo, obedeceré las ór­
denes de mi padre.» Tuve buen cuidado de no 
llevar mas allá la conversación; una luz repen­
tina alumbró mi alma y descubrí afortunada­
mente que mi amor por la hija del tonelero, 
lio era mas que un sueño de un entiisiasta. No 
era á Rosa á quien yo amaba, sino á un ser 
ideal del que ella me mostraba una copia que se 
me representaba iiice.santemente con toda la 
pasión de un artista. Comprendí que estaba 
enamorado de un retrato, de un sueño, de una 
l)elleza fantástica, y vi con disgusto el triste 
porvenir que me esperaba cuando me hallase 
instalado con familia en la dignidad de maestro 
artesano. Lo que yo amaba en Rosa era una 
imagen celestial á la que vestía en mi interior 
con un lirillo divino; pero el destino del artista 
es caminar ince.santemente hacia lo futuro sin 
detenerse á coger las flores (leí camino. ¿Cómo 
podría yo renunciar á los triunfos del arte y 
hollar bajo mi pie las coronas que promete? ¡Te 
saludo, desde lejospais de las artes y del genio 
antiguo! ¡Oh! ¡ Roma pronto te volveré á ver!

Los dos amigos liabian llegado á un punto 
en donde el camino se dividía eii dos: Reinaldo 
se filé ¡lor la izquierda.

—Adiós, le dijo á Federico ahrazándole; 
adiós, amigo mío, separémonos. ¿Ouién sabe 
si nos volveremos á ver?

V colocándose, en la silla molió espuelas á su 
raballo sin volver la cabeza atrás.

Federico permaneció largo tiempo (̂ n el 
mismo sitio con los ojos fijos en el solitario ca­
mino; después volvió á su casa con el corazón 
opriiiiidi) de dolor; presentimientos sombríos 
‘igilaban su alma; le parecía que esta separa­
ción se asemejaba á la muerte.

X.

Algún tiempo después de esto, maese Martin 
triste y pensaiivo concluía el loiiel pura el 
obispo de Itamberg; Federico que trabajaba á

lado estaba silencioso; la partida de heinal- 
óo le había quitado toda la alegría. Al lin 
maese Marlin arrojando su martilló cruzó sus 
liraz.os con colera y murmuró entro dientes:

-  «¡Reinaldo sé lia marchado después que 
Conrado; era un pintor como se ven pocos, 
pero pensaba engañarme! ¿Quién liuliiera ima­
ginado (anta maldad bajo aquellas facciones 
an ilislmgui(las, con modales tan francos y 

políticos? a! lin se desenmascaró; Federico pbr
0 menos permanece (¡el porque es un senci- 
m y lionrado artesano. ¿Y quién sabe qué es 
«que puede esperar si llega á ser un inaesiro 
iiami y agrada ú mi Rosa? Veremos, veremos.»

> diciendo esto maese Martin cogió su mar*
1 oy volvió á su trabajo; Federico al oirle sin- 
I ardiente emoción eii todo su se r, pero

l-'''«tp«- un desaliento increíble le 
1 « >a Inda esperanza, Rosa apareció en el
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taller donde no habla estado bada mucho dias; 
su rost o llevaba el sello de una tristeza mal 
cncubierLa, se conocía que habla llorado. La 
inarclia de Reinaldo es la causa de esas lágri­
mas; ella ie ama entonces, pensó en su interior 
Federico. Esta idea desgarraba su corazón y 
no se atrevía á mirarla.

Entre tanto se habla concluidoel gran tonel; 
maese Martin contemplaba su obra y sentía re­
nacer en él su antigua alegría.

—Sí, hijo mió, le dijo á Federico estrechán­
dole en sus braz.os, si llegas á hacer una obra 
como esta y agradas á Rosa serás mi yerno; es­
to no impide que cultives el arte (leí canto, 
porque asi alcanzarás dos reputaciones esce- 
leiites.

Como á cada momento estaba entrando obra 
en el taller, maese Marlin se vió obligado á to­
mar dos nuevos oficiales muy diestros en el 
olicio, pero lib(frtinos, borrachos y peníiencie- 
ros. En el taller no resonaban mas que jura­
mentos ó canciones tan libres, que Rosa se vió 
obligada á abstenerse de ir á él, quedando Fe­
derico completamente aislado.

Cuando á veces Federico encontraba á su 
amada suspiraba y fijando sus miradas en ella 
parecía decirla; mi querida Rosa, no sois tan 
buena y tan complaciente conmigo como en el 
tiempo en que Reinaldo estaba aquí. A io cual 
lajóven bajando sus ojos, contestaba por su 
inodesfa turbación:

—¿Señor Federico, teneis algo que decirme?
Pero en estos momentos tan raros el pobre 

mucliacho quedaoa mudo y como si estuviera 
petrificado y Rosa desaparecía como los re­
lámpagos de una noche ardiente del estío que 
la vista admira sin poder casi contemplarlos.

(La conclusión en el próximo uimero.)

INTRIGA Y PASION.(COSTIXO.ICIOX.)
Fouché se levantó y sacando de un cajón dos 

rollos de papel, cada uno de los cuales tenia al­
gunas varas de largo, le dijo:—Mirad, coronel, 
íiiiiad oslo.

—¿Qué eseso?Ie preguntó el coronel. ¿Es la 
cuonia del sastre de algún elegante ó la lista de 
algún regimiento de la guardia?

—Esta, coronel, replicó Fouché , es la lisM 
de los autores de las cartas firmadas «Disco,» 
cuyos nombres me han ido dando algunos acu­
sadores con la esperanza de recompensa pecu­
niaria ó de atgnn sueldo.

—¡De veras! dijo el coronel, ¡no digáis eso!
— Y esta continuó Fouché desenvolviendo el 

otro rollo, es la lista do las personas que lian 
sostenido ser ios autores,—loc(>s cuya sed de 
distinguirse ponia en peligro su vida; imbéciles 
cuya estupidez los absolvía del delito que les 
era atribuido. Ahora bien, decidme coronel ¿en 
(uál de estas listas hay que irniluir á vuestro 
autor?

—En ninguna, dijo el corone!; conozco efec­
tivamente al autor y tengo la prueba mayor al 
ver que vos sabéis tami)ien quién es. Ei coro­
nel Cartouclie sacó entonces de su bolsillo un 
¡ledazo de papel y- se lo presentó.

—¿Qué es esto, coronel? preguntó Pouclié 
cogiendo el papel.

—La prueba innegable.
—¿Pero cómo?
— La be arrancado desn cartera.
—¿Cuándo?
—iNo hace aun media linra.
—¿Os observó alguien? ,
—No; su liermana eslaba allí, pero no me 

vió.
—¿Su liennana? pero ¿uo li ibia nadie mas?
—Ni un alma.
—¿Dónde eslaba
—Ha .=ali(iü de la liabituciou hace [tocos iiio- 

meiilos.
—Lo veo, coronel, pero ¿qué pruelia es 

esta?
—Poned el pa|iel delante do hi luz. y leedle 

por detrás; asi p.iiconirarcis una ¡larle iie la úl­

tima carta conforme eslaba escrita y borrada 
en el papel. Comparad esto con la parte escrila 
con tinta común. En el borrador liabla de esta 
cohorte como de una maquinación loca pero 
costosa, en la copia con tinta común hallamos 
la palabra estensa.

—Ya lo veo, replicó Foiicbé , pero yo tengo 
mayores pruebas que esta, que en la realidad 
no es prueba contra él.—Y con una sonrisa 
complaciente dobló cuidadosamente el papel 
guardándoselo después en un bolsillo del cha­
leco.

—Ahora decidme, dijo el coronel, ¿cómo ha­
béis llegado á descubrir que él era el autor?

—¡Ali! esto es un verdadero secreto.
—Soy un amigo antiguo y verdadero de la 

familia; ya lo sabéis.
—Ya lo conozco, dijo Fouché lomando un 

polvo.
—Y lo siento verdaderamente por el joven.
—En efecto, concibo dosde luego vuestro 

dolor.
—¿Quién se hubiera figurado que un jóven 

hubiera escrito con tal autoridad y con un co­
nocimiento tan perft'Cto de la naturaleza hu­
mana? Pero .leríínimo fue siempre un jóven de 
grandes esperanzas, siempre obtuvo el primer 
premio de su academia en todo; se bale bien, 
monta bien á caballo, nada bien, baila bien, 
cania bien, dibuja bien, habla bien, es uno de 
estos jóvenes distinguidos que todo lo liacen 
bien.

—Y escribe estraordinariamente bien, dijo 
Foui'hé.

—S í, continuó el coronel, liene la liabilídad 
de su madre; su padre era la criatura mas ne­
cia que ha existido jamás.

—¿Dónde está ella, coronel?
—¿La madre? lia muerto. El padre perte­

necía á la córte de Luis XVI; .Jerónimo tuvo la 
ventaja dee.starcon los tutores del Dolfin.

—Ya lo sé; de ahí viene su adhesión a los 
Doi'bones.

—Su madre era protegida de María Anlo- 
iiiel.i; yo quise casarme con olla cuando quedó 
viuda.

—¿Lo quisisteis ad?
— Sí, pero ella lo rehusó; tenía una posesión 

en una provincia, a lemás de la casa de la calle 
de Vivienne, donde vive ahora Jerónimo con su 
hermana.

—Coronel, dijo Fouché con tono solemne, 
pensaba prender á e.se jóven esta misma noche. 
Si lo hago así, la pena capital ó la prisión per­
petua será el castigo de su grave culpa; pero 
quiero librarlo, y si promete no volver á escri­
bir liaré t do (uanto sea posible paraocultur 
su identidad. Como antiguo amigo de su fami­
lia,vos no liareis alusión alguna á lo que habéis 
sabiilo. Sentiríais que un jóven de su nacimien­
to, de sus aspiraciones* y de .su habilidad tu­
viera un lin igneminioso. Mi deseo mas vehe­
mente es librarle; tomad tina pluma yescribid- 
le , pedidle que vaya á veros esta noche á un 
café en el boulevaríl; yo estaré allí disfrazado; 
escribidle, vuestra caria debe serle entregada 
en su mano por uno de mis criados de con­
fianza.

Cuando Cartonebe se puso á escribir, Fouclié 
empezó á pasearse por la habitación sumergido 
en sus profundos pi nsamiento-s. Tenia los ojos 
casi cerrados, y los labios fuertemente compri­
midos, indicaban que meditaba una leriible 
venganza del autor de aquellas cartas que tan­
tos disgustos le habían causado al emperador y 
á él mismo.

—¿Está as; bien? dijo el coronel ilespues de 
terminar su carta.

—Admirablemonle, dijo Fouché despnesde 
leer'a; ponedla el sobrescrito.

El corone.l volvió á coger la pluma y escri­
bió: «A Mr. Jerónimo Lagrange calle'de Ví- 
vienne, número 18.»

El nombre y las señas de la casa era todo lo 
que Fouché deseaba saber; apenas se halló en 
[losesion de ello, cuando recordó que tenia que 
ir á palacio, io cual ie impedía ver á Jerónimo 
aquella nnche. Pero mientras tanto, coronel, 
dijo Fouché, deboís guardar un profundo silen-
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c ío : ni utia palabra á nadie; acordaos que la vida 
de vuestro jóvcn amigo está en el juego.

El coronel Carlouclie prometió enfáticamen­
te que seria tan silencioso como un sepulcro y 
pocos minutos, después que pasaron en una con­
versación insignificante, se retiró.

¡Ah! esclamó Fouché, ¡qué hombre tan sen­
cillo es este coronel Cartouclie! lia dicho su 
secreto por nada, un secreto por él que le hu­
biera dado generosamente por lo -menos cien 
mil francos además de ¡irocurarle el destino y 
el ascenso que anhela ahora, y hasta este momen­
to vo no he contraído ningún género de obli­
gación con él. ¡ Jerónimo Lagrange! ¿Será este 
Ijombre admirador de las mujeres hermosas? 
Las personas de gran talento tienen on general 
¡.asiones violentas. ¿Se enamoraría de Raquel de 
i:slc? Pero n o ; Raquel es demasiado jóven y 
aunque es muy fiel, temo que se interesara su 
corazón; Mavia de Saint Cyr debe ser la mas á 
prepósito; Jerónimo la amará, en su presencia 
escribirá las cartas y en su presencia le haré 
prender.

—Este pedazo de papel es apenas una prue­
ba, dijó Fouché sacando e! papel del bolsillo y 
examinándole: sin embargo, para mi es sufi­
ciente. La prueba será de la carta mas violenta 
y el castigo proporcionaiio á la injuria.

II.
La familia de I.agrange era una de las mas 

antiguos de Francia. El padre de Jerónimo iia- 
l)ia sido oficial del ejército y ayudante de cain- 
pi) del rey ; su mujer perlenecia á la aristocra­
cia y era'de la servidumbre de la desgraciada 
Mario Autunieta que la consideraba como una 
amiga.

Jerónimo, como el corone! Caitoucliehabía 
dicho muy bien, era un jóven de grande habi­
lidad y había sido educado con un esmero es- 
iraordinario por los mejores profesores de Pa­
rís; no era precisamente bello pero si de noble 
aspecto y tenia un aire tan varonil y tan franco 
que encantaba á cuantos le trataban. Poseía 
además cierta gracia picante y aunque rara vez 
usaba esta arma en sus escritos, siempre que 
recurría á ella obtenía el éxito que deseaba.

Hacia siete meses que la pluma de Jerónimo 
tenia en la tortura al emperador Napoleón y á 
sus adhereiites y en todo este periodo no habla 
habido la mas ligera sospecha que indicara 
quién era el autor de las cartas firmadas «Dis­
co.» Los manuscritos de estas cartas los envia­
ba Jerónimo á sus amigos, desterrados en tli- 
versos puntos, los cuales las imprimían y las re­
mitían á París por el correo. Unas venían de 
Inglaterra, otras de Rotterdam, de Francfort, 
de Hiimiover ó de Dresde. Nadie esceptosu 
hermana sabia en París el secreto de estas car­
tas, por cuya razón Jerónimo estaba tranquilo, 
aunque su adliesion á la familia de Borbon era 
tan ardiente como hubiera podido serlo á la 
suya propia y su odio á la de Bonaparie no era 
menos cordial. En el período á que se refiere 
nuestra historia Jerónimo tendría apenas 2 i 
años y su hermana Antonieta tres menos que él. 
Esta era muy liermosa pero no estaba dolada 
de una gran inteligencia; poseía sin embargo 
esas maneras dislingiiidas y elegantes que son 
comuiies á las personas de su rango ó que están 
acostumbradas á respirar la atmósfera de la 
córte; no es necesario liacer un grande esfuer­
zo de imaginación para inferir que era dulce, 
amable y amliicíosa.
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Je,'usalen.—huerta esterior de la iglesia dcl Saiitit Scpuluru.

■ .lerónimo y su hermana habian licredado las 
[iropiedades pertenecientes á sus antepasados 
las cuales le producían 15,000 francos por año. 
Afortunadamente para su viuda é Iiijos el co­
ronel Lagrange (padre de Jerónimo) Iiabia 
muerto antes de la ejecución de Luis XVI; y la 
oscuridad en que vivió de;[iues la familia de 
Lagrange la libró ile la confiscación de sus bie­
nes que hubiera tenido lugar en otro caso.

El interés y la curiosidad que escilaban los 
escritos de Jerónimo eran inmensos. Era impo­
sible entrar en ningún club ni café, sin ofr que 
se hablaba de ellos y no pi cas veces después de 
un dia de frecuentar ciertos sitios públicos de 
la capital, estas conversaciones hacían que Je­
rónimo se relitase á su casa con un sentimien­
to de orgullo latí griimle si no mayor que el 
del liéroe poderoso que regla entonces los des­
tinos de la Francia.

Uno de los pocos amigos antiguos con quien

Jerónimo y su hermana diabian conservado re­
laciones deiiitimidad, era el coronel Cartouclie, 
que siempre los habia visitado con confianza.
El coronel era un hombre muy amable que 
fiisaba en los 60 años; los que le ennneian bien 
ponían en duda su valor personal; su figura era 
ridicula y su carácter raro. Foui'hé acostum­
braba á servirse mucho de este hombre, pern 
de un modo ó de otro le etig.uiaba siempre, 
afectando conocer lo que el coronel lenia qne 
decirle, y que Füuclié,de una manera indirecta 
le hacia que contara. Para el corono! fue na 
gran secreto el descubrir que Jerónimo era el 
autor de las cartas firmadas «Disco.» Una ca­
sualidad hizo que su vista se fijara en el liliro 
de memoria y leyera lo que estaba escrito en 
él. Jerónimo acababa de salir de la hab tacinii, 
y el coronel, iemiendo perder la ocasión, arraii- 'I 
có la hoja del libro do memoria. Antonieta la 
vió arrancarla ñero no snspeclnmdo de la lide-

c'i.-C. •S'-.-Cíl

Pisficullui'ii.—1..1 (■(’iiov.irioii ili‘ |u>ri'S en l;ts riisl:.-; dt' Ins niarec.
Ayuntamiento de Madrid



0 rfi- 
jclio, 
aiiza.

(jiie
hieii 

a era 
tmii- 
pera 

npre,
1 que 
reda 
le un 
ira el 
a ca- 
lihro 

lo en 
icion, 
rrau- 
‘la \: 
liilft-

liiiail del coronel y no fipuráiiJuse lainpoco el 
motivo que le impulsaba á olirar asi, no luzo 
caso alguno; pf'ro apenas linbo sa'ido el coro­
nel , cuando empezó á reflexionar sobre lo que 
le liabia visto hacer y manifestó sus temores á 
Jerónimo, que por espacio de algunos momen­
tos quedó mudo é inmóvil, y cogiendo después 
el libro de memoria, conoció la prueba tan 
grande que podia ser contra él cualquiera de 
l-is hojas de este libro. ;A pesar de todo su cui­
dado, Iiabia caído al fin en una trampa, en poder 
de un amigo falso! No habla que perder tiem­
po en quejarse del traidor Carlotichc; con una 
nr cipitacion estraordinaria hicieron sus prepa­
rativos, y en menos de dos horas, Jerónimo 
y Anlonieta, con todo su equipaje, se bailaban 
caminando bócia sus posesiones que estaban 
á poca distancia de Boujogne. Amar^m fue para 
olios abandonar la morada de su niuez y mas 
amarga aun fue la reflexión de que caeria en 
manos de la justicia, porque sena confiscada.

lll.

A las once de la noche de aquel mismo dia,
<;c, hallaba Foiiché í-entadoen su habitación es­
perando con ansia la vuelta de sus diversos 
emisarios. Poco después entró Luisa Diival con 
el traje de hermana de la caridad. ¡Cuán bella 
estaba! ¿quién no se hubiera enamorado d- 
ella?

—Bien, Luisa, dijoFouché,¿habéis visto al 
jóven inglés? ¿quién es? ¿qué quiere?

—No he podido descubrirlo. Se hallaba em­
barazado y manifestaba reserva cuando le pre­
guntaba acerca de esto.

—¿ Y no se admiró de vos ?
—Cuando yo cogí su mano calenturienta eiv 

tre las mias y aparté sus negros cabellos de su 
pálida frente, retenia mi mano con las suyas y 
pedia al cielo que me bendijera.

—Rso era muy cristiano de su parte.
—Y cuando le di las Imenos noclies, me su­

plicó que aceptara este anillo y le llevara por 
recuerdo suyo. He prometido volver á verle 
manana.

—Pero ¿no le habéis preguntado, cuál es su 
profesión?

—Si, pero me ha contestado únicamente que 
liabia sido encarcelado por sospechas de que 
era un espía; mañana será mas cemunicatiyo.

— Dejadme ver el anillo; debe haberle ocul- 
lailo, porque ciiando le arrestaron, mandé que 
le quitaran todo !o que llevaba de algún valor.

Luisa Duval se quitó el anillo que llevaba en 
el dedo del corazón y se le presentó á Fouché.

—¿Qiié armas son estas?—Una cabeza de ele­
fante con el lema «¡tened cuidado!» Hasta las 
armas reales de Inglaterra tienen lemas en fran­
cés yen aleman, como si su propio idioma no

p
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Jciusaicn.—Vista interior de la iglesia del Santo Sepulnro,

fuera bastante para ello. E 'perad,debo tener 
un libro inglés de lieráldica.

Fouclié tomó un volumen muy grande de 
un estante y empezó á hojearle.

— Aquí hay leones, panteras, perros, ca­
bras , m onossirenas, grifos, pescados, palo­
mas, cornejas y milanos. ¡Olil aquí está una 
cabeza do elefante con el lema «Tened cuida­
do,» ya lo veo. Y la fisonomía de Fouché lomó 
un aspecto menos sombrío y su sonrisa se fue 
convirtiendo poco á poco en un gesto.

—¿Es un hombre de, clase elevada? dijo 
Luisa.

(Se conlitmarii.J
John L año.

EL SANTO SEPULCRO.

Eli estos dias en que la Iglesia nos recuerda 
lodos los grandes misterios de la redención, se 
leerán con gusto las siguientes noticias de la 
iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalen, donde 
liivieron lugar los principales hechos que cele­
bramos.

La iglesia del Santo Sepulcro no se abre mas 
que en dias determinados, y solamente á cier­
tas horas. La multitud de peregrinos que en 
tales dias se agolpan tumultuosamente para 
entrar, es inmensa, aumentando sobre todo 
en tiempo de Pascua. Para visitar la iglesia en 
cualquier otro liemi o, es necesario obtener una 
autorización especial del gobernador de Jerusa- 
l«n, porque las l'aves están depositadas en sus 
manos ó en las de sussuliordinados. Al salir de

la C:isa-iNüva, cs|iecic de sucursal que los mon- 
g. s lian hecho construir al ulro lado de la calle 
ilel convenio latino de San Salvador, para reci­
bir á los viajeros, pero mas particularmente á 
las mujeres, que la curiosidad ó la devoción 
pueden atraer á aquellos lugares, pues las re­
glas de lu órden no permiten á las personas 
del bello sexo vivir en el interior del convenio; 
al salir, decimos, de la Casa-Nova, se toma 
por la calle do la derecha, que lleva á la puerta 
de Belfihem. La primera calle á mano izquier­
da conduce frente al Santo Sepulcro. Aunque 
la magnílica cíipula de este edificio se ve desde 
ca-i todos los parajes de la población, la iglesia 
propiamente dicha, es de diíicil acceso, porque 
no tiene peristilo, y está casi completamente 
rodeada de construcciones, que en diferentes 
épocas se han permitido arrimar á sus murallas. 
No se puede entrar en ella sino por la parte de 
Oriente. Por este h do hay un ancho atrio enlo­
sado, desde el cual se descubre una gran parte 
del sagrado edificio. Allí se hace un considerable 
tráfico de crucifijos, de conclias esculpidas y 
de rosarios. Los mercaderes están sentados en 
el suelo junto á sus tiendas. Un frontispicio de 
arquitectura somi-gótica, formado por dns 
arcos apunados, es la portada de este atrio. 
Originariamente servia sin duda de entrada la­
teral. Una dA las puertas ha estado tapiada; la 
que existe es de una construcción maciza ó 
sóliila, y le han hedió una pequeña abertura, 
por la cual se puede comunicar con las perso­
nas do fuera. En la parte superior de esta 
puerta hay un friso estreclio adornado por un 
liiijO-rclievfi qne repre-enla la enlraila triunfiil
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de Nuestro Señor en Jerusaleii. A la izquierda 
del frontispicio se encuentra una alta torre que 
servia en otro tiempo de atalaya. Cuando la 
iglesia se abre al público, está guardada por 
turcos, que sentados sobre un divan cubierto 
de alfombras y guarnecido de almohadones, 

• exigen un ligero tributo á todos los que entran.
Tanto en el interior como en el esterior, el 

ediíiciq no ofrece nuda notable en su arquitec­
tura ni en su decorado. Está construido con 
grande irregularidad, porque sellan querido 
encerrar bajo una misma techumbre las diver­
sas partes de que se compone. Pero, una vez 
dentro del recinto, cuando l is puertas han sido 
cerradas detrás de los que han entrado, y ya no 
se habla mas que en voz baja, se espurimenla 
cierU impresión misteriosa 6 temor reverente, 
que inspira la santidad del lugar. Una pequeña 
mesa de marmol pulimentado enialiada en el 
pavimento del vestíbulo, llama desde luego la 
atención. Dicen que cubre la piedra de Ja U.i- 
cio.i, donde el cuerpo de Nuestro Señor fue 
lavado, ungido y embalsamado antes de ser 
colocado en el Sepulcro. Este monumento, o- 
bre el cual hay suspendidas muchas lámparas 
de una gran riqueza, está rodeada de una pe­
queña balaustrada de hierro. Avanzando algu­
nos pasos mas, se encuentra aquella parte de 
la Iglesia llamada propiamente la nave. Es un 
espacio abierto, de forma circular y de cerca 
de treinta y cinco pasos de diámetro, rodeado 
por diez y seis pilastras que sostienen una gu-
leiía coronada por una media naranja bastante 
parecida á la deJ panteón de Roma. En medio
de este círculo, y precisamente debajo de ja 
abertura por donde entra la luz, se alza un 
Iiequeño monumento de mármol, en forma 
oblonga, de veinte pies de largo, seis de anclio 
y quince de altura poio mas ó menos, el cual 
termina por una cu,mía sostenida por culutn- 
nas. Este monumei.to cubre el lugar donde se 
supone que  ̂estaba el sepulcro de Nuestro Se­
ñor. De allí parten algunos escalones que con­
ducen á un vestíbulo o capilla. No es inútil de­
cir aquí_ que los primeras fundadores de esta 
Iglesia, á lin de reducir á plataforma la super­
ficie desigual y escabrosa del Monte Calvario, 
se vieron obligados á cortar la roca en muchos 
s.tios, y levantarla en algunos otros, lenieniio 
cuidado, sin embargo, de no cambiar ni dismi­
nuir en nada las diversas partes del monte 
donde se creia que había tenido lugar mas in­
mediatamente la pasión de Nuestro Señor.

Se entra en el santuario, y en la capilla es­
terior se ve una piedra de marmol pulimentado 
de cerca de pie y medio en cuadro. Ella deter­
mina el sitio donde se puso el ángel que anun­
ció á las piadosas mujeres la Resurrección de 
Cristo, diciendo: «Él no está aquí, porque ha 
resucitado como lo habia diclio: venid, y ved 
el lugar donde habia entrado el Señor.» De 
allí, pasando encorvados por una estreclia y 
baja puerta, sobre la cual hay una cortina cor­
rida , se entra en el santuario ó cámara sepul­
cral. A la derecha hay un altar levantado sobre 
el sepulcro nuevo, donde, según una antigua 
tradición, el cuerpo de Nuestro Señor, des­
pués del descendimiento de la cruz, fue depo­
sitado por Nicomedes. Un gran número de 
lámparas de oro y de plata, regalos de prin­
cipes cristianos, arden continuamente sobre 
él._ Las paredes esteriores están revestidas de 
mármol panluzco, y la bóveda se ha ennegre­
cido con el humo de las lámparas. El espacio 
que hay delante del altar es muy estrecho, y 
no puede contener mas que tres ó cuatro per­
sonas á la vez. Desde allí se pasa al coro de la 
iglesia, que se liada al Este, en frente de la en­
trada del Sepulcro. Pertenece á los griegos de 
la ig'lesia de ©rienle. Quizá no sea inútil decir 
aquí, que si bien los cristianos de todas las 
naciones pueden visitar, con un objeto de de­
voción privada, los diferentes santuarios y ca­
pillas de que. hablaremos mas abajo, no es, sin 
embargo, permitido celebrar allí las ceremo­
nias públicas de la religión, sino á la secta á 
quien lian sido especialmente asignados por la 
autoridad aquellos santuarios ó capillas. Es ne­
cesario no admirarse si las diversas partes de

la iglesia, asi como las reliquias que contiene, 
han sido objeto frecuente de contestación en- 
ire las comuniones rivales. Como es iiecesaiio 
comprar á las autoridades turcas la propiedad, 
al que mas ofrece le dan sin ditioultad la po­
sesión. Anteriormente á 1685, los romanos ó 
latinos, como allí se les llama, estaban en po­
sesión pacííica de la iglesia entera, y ellos solos 
tenían el derecho de celebrar en el iiiíerior to­
das las Ceremonias del culto. Pero los griegos 
de la Iglesia oriental les usurparon entonces 
sus privilegios, y de aquí nacieron, sin disputa, 
las disensiones mas violentas. El 12 de marzo 
de 1808, un incendio que empezó á manifes­
tarse en la capilla armenia, de donde se esleii- 
dió á la griega, á las celdas de los francisca­
nos, á la capilla de la Virgen y á la gran media 
naranja, redujo á cenizas gran parte del edifi­
cio. Solo el Sepulcro no esperimento ningún 
daño. La construcción actual, principiada iii- 
niedialamente después de este desastre, se 
concluyó en setiembre de 1810.

Volvamos al coro de la iglesia, que perte­
nece líos griegos: su distribuciones la mis­
ma que la de todos los edil! ios de este gé­
nero. Se compone interiormente de un recinto 
amurallado, y leimina en un semicírculo por 
sil estremidad oriental donde se halla el al­
tar mayor. En medio del pavimento hay in­
crustado un círculo, que ios griegos llaman 
el ombligo de la tierra, porque ellos lo con­
sideran como el centio del mundo. La cere- 
tnonia de la distribución del fuego sagrado 
tiene lugar en esta capilla el dia de Sábado 
Santo. Se cree que este fuego sale del Sepul­
cro de una manera sobrenatural. Los peregri­
nos de la comunión griega encienden en él 
sus antorclius, .creyendo que viene del cielo. 
En la estremidad occidental del Sepulcro, se 
lia construido un pequeño y modesto oratorio 
para uso de los copto.s ó cristianos, originarios 
de Egipto. No tiene comunicación ninguna con 
el Sepulcro. Los_ arcos que forman las galerías 
adyacentes, están cerrados y ocupados por 
monges armenios, georgianos, abisiuios, y por 
otros religiosos de las diferentes comuniones 
cristianas. Están decorados al estilo particular 
de cada una de las sedas á que pertenecen. De 
allí se pasa á la capilla de la Aparición, que se 
halla al Norte, y se la ha llamado asi, porque 
está situada < n el lugar mismo en que Nuesiro 
Señor, después de su resurrecioih, se apareció 
á María .Magdalena para consolarla en ^u allic- 
cioij. Pertenece solo á los latinos. Una puerta 
abierta en el muro de la iz juier.ta, conduce á 
sus celdas, que no tienen otra salida; de mane­
ra que, aunque se apellidan guardias del Se­
pulcro, en realidad son ellos los prisioneros 
con respecto á los verdaderos guardias que son 
los turios. Poseen también un órgano que es 
causa de grande incomodidad para los griegos, 
sus vecinos, cuya liturgia prohíbe toda clase 
de ínstrument'is en la celebración del servicio 
divino. Además del altar del centro, hay uno 
mas pequeño á mano izquierda, dedicado á la 
Santa Cruz, y cerca de la puerta o tro , erigido 
un conmemoración de la ílugelacion de Nuestro 
Salvador, Eu una concavidad hay un pedazo de 
columna de granito, que se maniliesia como el 
pilar idéntico á que fue atado el Señor. Saliendo 
de esta capilla y pasando el recinto de la de los 
griegos, que hemos de.->criio mas arriba, se ve 
Irente á frente el altar de la Prisión, donde Je­
sús fue enceri ado mientras se iiacian los apres­
tos para crucificarle. Precisamente detras del 
coro hay otro altar levantado en el sitio mismo 
en que Jos soldados echaron á la suerte su tú­
nica. Casi a la dereciia de este aliar hay una 
escalera de cerca de treinta peldaños, por laque 
se baja á una capilla subterránea, llamada la 
capilla de Santa Elena. Está completamente 
desprovista de ornamentos. De allí una segun­
da escalera de once escalones conduce á una 
cueva húmeda, abierta en la roca, donde, se­
gún dicen, fueron halladas la» tres cruces por 
la madre de Constantino. A consecuencia de 
este descubrimiento, aquella emperatriz liizo 
lalirar el magnífico edificio, cuyos restos se ven 
hoy. Volviendo ó subir á la iglesia, se encuen­

tra á la izquierda una capilla denominada Im~ 
properio; allí se manifiesta una piedra de már- 
mof, que dicen ser donde se sentó e] Salvador 
mientras que los soldados, después de haberle 
revestido con las insignias de rey, le insullab.ui 
y le golpeaban el rostro. De allí se sube por 
una escalera estrecha y oscura al monte Calva­
rio ó Góigota. Esta escalera tiene 19 escalones 
y algunos son de madera y se apoyan en los
muros de la iglesia, los demás están tallados en
la roca viva. El Calvario se hulla al Sudeste d< | 
Sepulcro, del que dista unos 116 pies. La cum­
bre está llana, y constituye una plataforma 
de 47 pies por cada Jado. Sobre esta platafor­
ma se alzan dos capillas separadas por uu arco. 
En la del fondo so ve un trabajo en mosaico que 
indica el lugar donde Jesús fue crucificado. En 
la de delante hay un altar ó mesa de mármol, 
taladrada de modo que permite ver, sin que .se 
puedan tocar, los agujeros en que fueron levan­
tadas las tres cruces, asi como también la hen­
didura de la roca, producida [lor el temblor de 
tierra que tuvo lug:ir en el momento mismo en 
que espiró el Dios del universo. El escéptico 
mrá sin duda, como se ha dicho ya, que estos 
agujeros son obra del hombre; pero en cuanto 
a la hendidura de la roca, por muy cuestiona­
ble que pudiera ser la época á que se rcíiere, 
nadie ha dudado jamás que sea natural. Sin em­
bargo, Ja prueba de estos detalles secuiularios 
no tiene importancia á los ojos del piadoso 
peregrino. Una serie no interrumpida de lestiino- 
iiius irrecusables le ha convencido, á su satis- 
íaccion, de que aquel es el lugar donde termi- 
npon los sufrimienlos, la Iminillacion y la ago­
nía por que el Salvador debía pasar antes de .su 
glorioso Inurifu. Sí, «lodo lo que Cristo debía 
sufrir, según Dios iiabia declarado por boca de 
los prufetus,» se lia i umplido realmente á algu­
nos jjasos del Ju^ar donde nos encontramos en 
nuestra narración, lugai' que da anclio camjm 
á la meditación de las inmensas consecuencias 
que lia producido para el mundo cristiano.

La iglesia del Santo Sepulcro no encierra nin­
guna escultura ni [lintura notables. Asegúrase 
sm embargo, y es bastante probable, que adoi'- 
naban enoiru tiempo sus muros esccIciUescua 
dios, i al vez hayan sido vendidos en un iiiomeii- 
to de necesidad, porque no tienen limilesJas con­
tribuciones fiirzosas con que las autoridades 
lücaleslos agi'avan á los cristianos, bajo pre- 
tesros mas frívolos.

DOLORES DE LA VIRGEN.

¡ Oh ! ruin/ros todos los t¡uf pa­
sáis por fste cd'iiino , a/eiuled , y 
varad si hay dolor semejuitlo a vn 
dolor.

(San J uan , 1!),)

Salid vírgenes de Israel, salid de vuesln-.s 
moradas y dirigid vuestros pasos en busca de 
la mas cada Virgen de Judá, porque su corazón 
eslá oprimido por el dolor, sus mejillas entu­
mecidas por el llanto, y sus ojos casi ciegos. 
¿ S ibeis cuál es la causa de su dolor? Es que no 
na quedado en su Amado rastro alguno de su 
belleza y hermosura: y le está viendo entera­
mente (lesligur.ido.

Salid madres, odas las que habéis recibido 
en yue.dras entrañas la bendición del Señor, 
salid á acompañar en su dolor á una madre la 
mas afligida de todas ¿Sabéis cuál es la causa 
de su alliccion? Es que ve á su hijo ultrajado y 
ensangrenta io de tal mudo, qu« iio le ha iim*- 
dado parte sana desde las piaiita.s de los i'ue.s 
hasta lu cabeza. Es que le ve rodeado de un 
pueblo furioso que levanta su voz atronadora 
diciendo: « ¡crucific.de! ¡crucifícalel...» y el 
aire trae aquellas voces basta la bóveda viva 
de su corazón de madre, donde se repite; «crii- 
ciíicale! ¡crucifícale!... y ese corazón no puede 
contener estos ecos deiciJas y se despedaza y 
esclaraa ¿hay dolor semejante a mi dolor?...

Jerusalen, Jerusalen, ¿por qué te levantas 
con'ra i-l lliio de esta Virgen? ¿Noconocc.s 
que el Hijo do esta Virgen es el Hijo de Dio.s?
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. No conoces que caminas hária tu ruina ? Pero 
estás ensordecido, pueblo bárbaro, y la voz del 
d'iprpo no le deja oír la voz de! alma; y corres 
despavorido por tus calles cono si te fallase 
tiempo para perderte; sí porque corres hacia el 
fiálífoia para dar el golpe de muerte á tu vícti­
ma, V al dárselo te lo darás á tí mismo.

Corred, pues, todas las que amais á Dios,cor­
red y rodead á María, porque, va á asistir al mas 
m i e l  de lodos los sacrificios, A la crucificcion 
de su Hijo; rodeadla, consoladla con amor cual
si fiiéseis sus bijas.

Esta Vircen dijo un dia; «Ha beclio en mí 
rosas grandes el Todopoderoso,» y es bien 
cierto que continúa haciéndolas, puesto míe le 
da valor y fuerzas para no desfallecer. ¿Oís los 
golpes del martillo que introducen los clavos 
en las manos y los pies de Jesu''?Pues esos gol­
pes encuentran su eco en el corazón maternal 
de María, y clavan en él otras tantas espadas 
de ílnlcr. ¡Olí! madres, todas las que liabeis 
recil'ido en vuestras entrañas la bendición del 
Señor. ¿Habéis sentido nunca un dolor seme­
jante á su dob r?...

¿Veis ni Hijo de Dios pendiente de la Cruz 
dejando por mofncnl'’s á Jerusalen que loba 
mirificado para volver á sentarse en sn trono 
de la Jerusalen celestial y eterna? Mirad al pie 
de osa misma Cruz:—¿Qué veis?—Una mujer 
li’Tmosa como las rosas de .Tericó y romo las 
palmas del Líbano; pero llorosa y dolorida, 
porque es grande como el mar su quebranto... 
Es su Madre , es la mujer bendita entre todas 
las mujeres, es la Hedentora del mundo, qim 
procura contener basta los latidos de su angus­
tiado corazón , para no perder ni una de las 
preciosas palabras, que con voz casi estingni- 
da, salen de los divinos labios del Hombre-Dios. 
Guardad silencio, criaturas todas de la tierra, 
porque el Hijo del Hombre está liac’endo su 
testamento y acaso os deje su bcrencia. ¿Cuál 
es el tesoro mas precioso que posee? Su Madre, 
que es la fuente sellada de toda riqueza. Fija 
en Ella el Hedentor sus moriliundos ojos v le 
dice, mirando también al discípulo amado ilíu- 
jer, ahi tienen á tu hijo. De«pues dice al Iiom- 
bre: Ahi tienes á tu Madre. Y desde aquel mo­
mento supremo, María fue la Madre de todos 
lüs hombres y colma á los hijos que mas la 
aman, de las riquezas de que la ha lieclio po­
seedora el Hey de todo lo criado.

¡Llega la hora nona y cúbrese el espacio de 
tinieblas, y se oscurece el sol, y resucitan los 
imierlo*, y la tierra gime y se sacude en horri- 
ble'í convulsiones. pi'rque''e acaba de alejar de 
ella el Salvador dcl mundo! La Virgen-Madre 
continúa al pie de la Cruz y no puede soportar 
e' dolor que aboga su pecho. Los hombres hu­
yen aterrorizados por su misma obra y la madre 
ôla V desconsolada esclaraa: «¡Oh ! vosotros 

todos los que pasais por este camino, atended 
y mirad si hay deior semejante A mi dolor.»

Y el corazón generoso de la Madre de Dios 
olvida que los hombres han crucificado á su 
Hijo, y le han traspalado con infinitas y agn- 
disimas espadas, y empieza desde aquel mismo 
i'istante á cumplir con la voluntad del que es­
piré en la Cruz , siendo la Madre amorosa d̂ ' 
lodos los hombres y colmando á los hijos que 
mas la aman, de todas las riquezas de que la ha 
iiecbn poseedora el Rey de todo lo criado.

¡Dicbososlos sentidos de la Virgen María, que 
si» morir me.recieron la palma del martirio al 
pie de la Cruz del Señor!»

PISCICULTURA.

Vamos á ocuparnos de la piscicultura. Los 
procedimientos ordinarios se han aplicado con 
•¡ni feliz éxito en los parques ó estanques de 
agua salada situados en las custa<, que en dife­
rentes puntos se han obtenido por la reproduc- 
ciun artificial lenguados y rodaballos, ó se ha 
logrado criar por mucho tiempo los cangrejos de 
inar y langostas que se han hecho nacer en di­
chos estanques. Ma« aun; uno de los principales 
tntcligentes en el difícil arte de la piscicultu­
ra , ha conseguido que siguiesen desarrollán­

dose, durante tnuclios meses, los peces enii' os 
estanques llenos de aguado mar artificial.

En las cortas dcl Norte de Francia so pro­
ponen ya, animados por ios felices resultados 
de la piscicultura marítima, no reducirse so'o 
á la cria de los cruslAceos, sino aplicarla A po­
blar de nuevo las bahías del litoral, que 
hallan sumamente empobrecidas, sobre todo 
en las costas de Bretaña.

En Bretaña, decimos, ha disminuido tanto 
la pesca, á consecuencia de la escasez de pe­
ces, que casi está reducida á los que por allí 
pasan, como son sargas y sardinas, y el nú­
mero de pescadores se reduce de dia en dia, 
de modo que ya «olo es una sujeción la ins­
cripción de marina para la recluí cion de la 
armada.

Sin embargo, en otros tiempos ha sido mu­
cha la abnnd ncia de pescado en esos mismos 
sitios. En el siglo pasado era tan común el sal­
món, que cuando se ajustaban los criados en 
las casas, ponían por condición que no les ha­
bían de dar salmón mas que Ires veces por se­
mana. Apenas hace cuarenta años que en Bre­
taña se compraba un ci''nto de ostras por 15 ó 
20 céntimos, es decir, por unos seis ó siete 
cuartos, una langosta por 20 é 25 céntimo^, y 
un salmón de tres rt cuatro kilógramos de peso 
por cuatro 6 cinco reales. A pesar de esto, el 
oficio de pescador no estaba tan postergado 
c mo ahora, en que se ve que los que se de­
dican á él solo ganan de cinco á ocho reales dia­
rios, genera'mente.

Durante muchos años un conocido piscicul­
tor ha esplorado minuciosamente las bahías, las 
ensenadas del mar del litoral y otras p"queñas 
ensenadas conocidas en el país con el nombre 
de tais, que se encuentran frecuentemente en 
las costas de Bretaña, y que el mar deja en 
seco dos veces t"dos los'dias; con faciliiíad y 
sin grandes gastos se podrían transformar en 
estanques propios para la cria de grandes can­
tidades de peces y de crustáceos elegidos cutre 
la» mejores especies.

En ciertas épocas, convenientes al efecto, se 
soltarían á la mar algunos milo« de peces de 
poco tiempo, de los nacidos allí, y a-si se obten­
dría en gran escala el amnen‘0 de peces en las 
costas. Pero se concibe muy bien, que para ob- 
leiier buenos resultados no deberían limitarse á 
repoblar tal ó cual l'alíía; pues que, las barcas 
pescadoras que se dirigirían con avidez á ellas, 
concluirian bien pronto con los nuevos peces; 
seria, pues, indispensable obrar sobre grandes 
masas de pececillos repartidos en los sitios que 
fuesen para ellos de preferencia.

Digna de cuidadoso y particular estudio es 
la naturaleza del fondo 'sobre el cual depositan 
cada especie de peces sus liuevecillos: el mismo 
piscicultor A quien nos liemos referido, se Im 
dedicado con suma paciencia y minuciosidad á 
investigarlo con la ayuda de serias y científicas 
nociones sacadas de un conocido laboratorio.

Según el mismo estudioso piscicultor, la 
cuestión de poblar de nuevo las costas mencio­
nadas, no presenta ninguna dificultad seria so­
bre el punto de vista práctico, y las ventajas 
que reportaría serian 'e mayor importancia que 
los gastos que se ocasionarían para el efecto.

La sociedad zoológica de aclimatación de 
Francia ha escrito, por medio de su miembro, 
Mr. de Maude, una relación favorable sobre los 
estndio.s y proyectos del infatigable piscicultor 
Mr. Chauvin, y los ha recomendado á la bené­
vola atención del ministro de Marina del ve­
cino imperio.

MUSICA SALVAJE.

EL PUMO MARIMBA.

Entre los diversos instrumentos músicos que 
usan los pueblos salvajes riel Africa del Sur, 
menciona el doctor Livingstone el piano llama­
do marimba, consistente en dos barras de ma­
dera mas d menos derechas ó arqueadas, como 
demuestra el grabado adjunto, al través de tas 
cuales hay colocadas unas i 5 llaves de madera, 
cada una'de dos ó tres pulgadas de ancho v 15

ó 18 de largo, regulándose su espesor por la 
maynr ó menor prf’fundidad de la nota que se 
requiero. Debajo de cada llave se coloca una 
calabaza que forma la caja sonora, y en ella re­
suenan los golpes que se dan cim do.s palillos 
de tambor. La habilidad de la ejecución coii- 
sisle en la rapidez de los movimientos. En An­
gola los portugueses usan el marimba en sus 
bailes.
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I^LEGIAS DE D. VENTURA UUIZ AGUILERA.

1‘neas personas amantes de tas bellas letras 
españobis habrán dejado de leer 'os Ecos Na­
cionales del mencionado autor. Fue su obra la 
primera en su género que s*» publicó en España, 
y su fama creciente cada dia nos hace esperar 
que ella, como el nombre de su autor, pasarán 
aun con mas brillo á las generaciones venide­
ras. Aguilera, hombre ya hecho, tiene la mis­
ma frescura de imagiua'cion, el mismo seiili- 
miento estético, mnvor ternura, si cabe, que 
Aguilera adolescente. Hay poetas que no enve­
jecen, y Aguilera es uno; si llega á los noventa 
años, como nosotros apetecemos, e-tamos se­
guros de que este autor será tan jóven y tan 
poeta, como lo era á los diez y ocho. Ocúrren- 
s--nos estas reflexiones, á propósito de esas 
Elegías, de ese escogido ramillete de precio­
sas flnres poéticas que acaba de dar á luz (1).

Dos elementos constituyen nuc'ira lírica cas­
tellana, el oriental y el germánico; el poema 
que nos ocupa,—que á pesar de sus rediicida.s 
dimensiones no titubeamos en calificar de tal, 
por la unidad que liga sus diferentes p a rte s-  
pertenece a! último género, y tiene la vague­
dad, la melancolía, el matiz delicadísimo, en 
fin, qne se nota en las obras de los grandes lí­
ricos alemanes. La musa del dolor, rompiendo 
las fibras dei corazón del padre, ha dolado de 
un poema íniimo y de un admirable cuadro de 
sentimiento á la patria riel poeta.

Hemos diclio que los JScos Nacionales liahian 
sido la primera obra, que en su género se Iia- 
íiia publicado en Esjiaña; las Elegías que ahora 
nos ocupan, tampoco tienen otra que les ase­
meje. Liis Elegías de Aguilera se sienten , se 
boran y se admiran ; pero no se comiirende lo 
que son, ni lo que valen, sino sintiéiidobis, 
llorándolas y admirándolas.

R. G. y A.

MODAS DEL MES DE ABRIL.

El abril, con su perfumado ambiente, con su 
trasparente y puro cielo, con su risueño ver­
dor, que brota do quien anunciando la estación 
de las flores y de las aves, reanima la sociedad 
elegante, aprisionada en los dias de marzo per 
airados nubarrones, amenazadores de conti­
nuada y abundante lluvia. Ciertamente el in­
vierno tiene atractivos para aquellos que en 
todo saben encontrar poesía, lo mismo en la 
nieve que cubre nuestras habitaciones y se 
complace en sitiarnos en ellas, que en los en­
cendidos leños de la chimenea que nos fasci­
nan con sus caprichosas pirámides de fuego; 
pero, ¿qué atractivos no debe tener para todos 
la bulliciosa primavera, anunciándonos con los 
gorgeos de las avecillas, el buen tiempo y los 
i-mores en la naturaleza? Las lardes serenas y 
trünquilas nos brind m ya con giras campes­
tres, en que tanto goza la juventud, ávida de 
juegos, de animación y de saludable ejercicio; 
y las noclies, no menos claras y serenas, nos 
hacen r^ensar en la estación de los baños y de 
los viajes, en que la mayor parte de las fami­
lias, imitando los instintos de las golondrinas, 
emigran de la coronada villa en busca de fres­
cas emociones en las playas del Mediterráneo 
ó en los valles de los gigantescos Pirineos. Todo 
anuncia en la naturaleza una nueva vidíi, una 
nueva abundancia, si podemos decirlo asi, de 
que serán los primeros en disfrutar los inle-

(1 ) Se hallan elegantemente impresas, y con un lindí­
simo retrato dibujado por el señor Vallmo, en las principa­
les librerías de esta córte, al precio de 8 rs.
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Mollas del mes de abril.

lices mene. torosos, que pueden vivir en vera­
no mil veces mejor, careciendo de abrigo y de 
lumbre, y de tuoo lo que requiere la vida oii 
invierno.

La moda, siempre exigente, se ve, sin em­
bargo, precisada á doblegar su voluntad ante 
poderosas exigencias de otro género. El calor 
no admitirla sus decretos si no se bailaren de 
acuerdo con la ligereza que requieren los tra­
jes en la presente estación, y asi es, que rele­
gándose al olvido por completo los brocados, 
los terciopelos y los tejidos consistentes, co­
mienzan á dominar el glasé y los adornos que 
puedan llamarse verdaderamente aéreos.

Difícil es sin embargo que nuestras bellas 
sigan lodos los caprichos de la moda sin un 
consejero hábil que las dirija, y bailando ahora 
eco en toda Eumpa los consejos de La Mode 
Illustrée, publicada en Taris, deben consul­
tarla.

Hé aquí la esplicacion do los figurinnes que 
ofrecemos á nuestras lectoras.

Figura 1.®— Traje jtara pasco ó visita.— 
Vestido de «lasé, color de pensamiento. Cuerpo 
liso, alto y redondo. Por delante tiene un peque­
ño escote en figura de V. Todo el vestido va 
guarnecido con ima tira de terciopelo negro,

lisa ó recta en su parlo inferior y recortada, 
como se ve en el figurín, por la superior: por 
esta parle va toda guarnecida de un encaiito 
negro rizado. Se co oca dicho terciopelo todo 
en una tira del modo siguiente ; empezando á 
guarnecer el escote desde su bajo en el lado 
izquierdo, y siguiendo por el escote de la espal­
da al otro lado del de delante, bajando hasta la 
cintura y siguiendo, sin cortarla, hasta el borde 
de la falda, trazando una línea oblicua, es de­
cir, que no baje por el medio, sino que termine 
al lado izquierdo do la falda. La misma tira 
rodea toda la falda por abajo, terminando de­
bajo del ángulo que forma en el lado izquierdo, 
(á pesar de que el íigurin representa el dere­
cho). La manga es ancha, pero de codo, y va
guarnecida desde el hombro lo mismo que el

y cuello
balista lisa: las mangas senciliumenie con un
resto del vestido. Mangas interiores y cuello de

puno. Sombrero de terciopelo negro, adornado 
con plumas color de pensamiento: del mismo 
color son las cintas: un lazo color de lila está 
colocado sobre la frente, y adorna la cara un 
rizado de encaje blanco.

Figura^.^^— Traje paraseñorita.—.Vestído- 
sotana de glasé color de rnoila. Adornan su 
bajo y la cartera de las mangas dos volantes

encañonados. La manga es de codo algo eslre- 
cha en su bajo; la cartera muy alta, y en su 
parte superior una tercera parte mas ancha 
que la manga. El vestido-solana tiene, conm 
lodos saben, el cuerpo y falda, por delante, rio 
una mi una pieza. Una hilera de botones lu 
adorna y abrocha desde el escole del cuello 
hasta cerca de los volantes: también se pone 
una hilera do bolones eii el centro de la cartera 
de la manga. Cuello y mangas interiores lisos. 
Sombrero de crespón blanco, adornado por 
dentro y fuera del ala, con encajes blancos y 
capullos de rosa.

Figura 3“.— Traje para niña de seis años. 
—Vesiido de glasé verde-mar claro. Cuerpo 
alto y li"0 , manga corta formada por un va- 
lantito rizado, igual al que guarnece el bajo de 
la falda. Una ancha cinta del color del vestido 
con una roseta do la m'sina sirve de cinturón, 
y caen flotantes, por detrás, sus dos cabos. Bo- 
tiUis dcl color ilel vestido.

Am;L\.

Por lodo lo lio firmado J .  G a s p a ii , 
editor responsable.

A D V E R T E N C I A .  Las suscriciones se hacen solo por un ailo 6 por seis meses.—Las de año concluirán el último de febrero y las de seis meses á lln de agosto prrtximn. 
—Las reclamaciones por pérdida de un númci'u, se atenderán solo durante los pvimj'rus días desnues de su publicación.

P U N T O S  D E  S U S G R I C I O N .  Madrid; Librería de Gaspar y Eloiu, Príncipe, I ;  de Matute, Carretas, 0 ; de Leocadio l.opez, Cármeii, 29; de Cuesta, Carret.as. 
de San Martin, Victoria, 9 ; de Sánchez Rubio, Carretas, 31, Moro, Puerta dei Sol; Duran, Carrera de San Gerónimo; Docliao, calle de Jacometrezo, 05, y en la l’ubILcidiid, pa­
saje de Matheu.

En Provincias, Estranjero y Amcricas en casa de los coriTípon.sales de los editores Gaspar y Roig, donde se suscribe á la Biblioteca I lustrada, y mandando libranzas ó sellos 
de Correos.
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